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         Sinopsis: Aurora lleva varios meses en una nueva ciudad donde pretende terminar sus estudios. Después de haber compartido un romance carnal no permitido - tal vez el mejor de su vida - el recuerdo la persigue como un hechizo... requerirá un poder místico enorme para poder liberarla.

      

   


   
      
         
            AGUAS DE AMAZONÍA
   

         

         Leonora Ríos
   

          
   

         Hacían ya casi seis meses desde mi mudanza a la ciudad, pero mi soledad no había cambiado mucho desde entonces. Y es que hay cosas que simplemente no cambian, sin importar tus alrededores. Caminé despacio hacia la cocina y busqué la cafetera. Mientras la llenaba de agua encendí el iPad donde frecuentemente observo videos con recetas de cocina fáciles para personas “en la movida”, que en mi caso en realidad tenía poco que ver con los afanes y mucho con mi constante necesidad de satisfacción inmediata. Esta vez, elegí algo de música pues aún no tenía apetito. Abrí el paquete de café fresco, aún sin moler, y al hacerlo la cocina se llenó de ese olor a cosecha fresca, a humedales, a tierra, del que por tantos años disfruté en la juventud.

          
   

         Cerré mis ojos por un instante mientras usaba mi máquina de moler café, un regalo de mis padres para celebrar mi nuevo trabajo y futura independencia, y al cerrarlos me encontré nuevamente descalza, en la finca de mis tías, jugando a las escondidas con un guapo trabajador… un cafetero de ojos claros que se prestaba a mis juegos ese verano y podía follar por horas sin pedir siquiera un vaso de agua. Arturo, como el rey, de cabello crespo, piel trigueña y manos gruesas, botas de cuero cubiertas de tierra y un bello cinturón de vaquero que me encantaba desabrochar con afán entre los arbustos lejos de la casa principal, donde nadie más nos encontraba. —En tu piel se nota la herencia de las diosas Amazónicas — dijo una vez mientras adoraba con su lengua el territorio de mis muslos, como si fuera un templo. Con sólo recordarlo, me temblaron las piernas y sentí un cosquilleo un poco más abajo del ombligo.

          
   

         Y sí. Mi piel trigueña, mis caderas y mi pelo crespo definitivamente comprobaban el origen de mis ancestros y un “look exótico”, según los hombres que habían intentado establecer amistad conmigo en los bares del área en los días en que me atrevía a explorar la nueva ciudad. Era algo que había tardado en entender al principio, cuando descubrí que las demás chicas y yo no teníamos la misma fisionomía… ni costumbres, lo que al principio me hizo sentir muy ajena a todo, pero rápidamente se convirtió en una gran ventaja cuando quería divertirme. —Tú los vuelves locos con sólo mirarlos, y cuando escuchan tu acento, ¡pierden totalmente la cabeza! — me decía Nataly, una de mis compañeras de trabajo, y se reía, hasta el día que el chico de su preferencia me pasó su número bajo la mesa y ella después encontró la servilleta en mi mesita de noche.

          
   

         —¡Enfócate, Aurora, que así no vas a llegar a ninguna Roma! — pensé, invocando nuevamente a Arturo, a sus labios rojos, a sus uñas aún tiznadas de verde por los platanales, haciendo surcos por mis entrepiernas, estirando sus dedos, que entraban como enredaderas en mi cuerpo, haciéndome temblar hasta derramarme en sus brazos, cubierta aún por mi vestido, sonriente. — Te veo en la noche, tengo que ir a trabajar un rato antes de que noten mi ausencia — dijo, ajustando su ropa, sonriente con la satisfacción de todo lo que faltaba por explorar entre los dos: — Las aguas de la Amazonía son mágicas porque hacen reverdecer todo a su paso. Ahora florecerán también mis brazos. Qué tengas una linda tarde.—

         — ¡Hasta luego, profesor!— Yo respondía, lo que hacía sonrojar a Arturo de sobremanera, pues le recordaba que estaba en esta finca como parte de una pasantía, parte de los últimos requisitos para completar su carrera en Ingeniería Ambiental.
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